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PARTE OFICIAL.

PRESID ENCIA  D E L  C O N SEJO  DE M INISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G .) y su angustí 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en u: 
interesante salud.

PARTE NO OFICIAL.

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S

EGIPTO.
A lejandría  8 de Noviembre.

E l  vapor (leí Lloyd austríaco el Príncipe de Metternich en­
tró ayer eu esla trayendo á su bordo al Príncipe Leopoldo de 
B.tviera. Por orden del virey el almirante Said-bajá , su hijo, 
envió dos oficiales empleados en su casa para oírecer sn palacio 
al Príncipe; mas este se excusó y fue á alojarse á la fonda de 
Oriente: de aqui debe pasar inmediatamente al Cairo.

También Mr. Odilon Barrot acaba de llegar á esta, proceden­
te de Conslantinopla.

El virey trata ahora de que se le paguen lo mas pronto po­
sible los cuatro millones de escudos que se le adeudan de sus 
inmensas propiedades; para couseguii lo ha empezado por los in­
dividuos de su propia familia. Said-bajá , que debia aun 3 0 0 ,0 0 0  
escudos, ha recibido orden de pagarle inmediatamente, so pena 
de destierro; y como no tenia en el momento la suma necesa­
r ia ,  hu tenido que vender la bajiila de plata y las joyas dé su 
harem.

Continúan con actividad los trabajos de la fortificación de 
Alejandría, y se trabaja también en poner la escuadra en bucu 
estado.

En la próxima primavera debe venir aqui la escuadra del 
Sultán para reunirse con la del virey y hacer juntas evolucio­
nes. (Gac. de Augsbu? goí)

PR U SIA ,
Berlín 25 de Noviembre.

L a  incorporación de Cracovia á los Estados austríacos causa 
un grave perjuicio á la industria prusiana , cuyos productos go­
zaban hasta ahora de una fuerte reducción en los derechos de 
eulrada en esta, antes República polaca; de aqui es que los fa­
bricantes y los manufactúrelos de todas las ciudades prusianas 
dirigeu reclamaciones sobre él asiiuto á nuestro Gobierno.

Ayer llegó á Berlín. una numerosa diputación de fabricantes 
y comerciantes de Breslau (S i le s ia ) ,  piesidida por el primer 
burgomaestre de dicha c iudad ,  Mr. Kohlusaim, quien solicita 
una audiencia del Rey para hacer presente d S. M. los perjui­
cios que la nueva posición de Cracovia causa á la industria de 
toda la Silesia. (Gac. de A ugsb .)

A U S T R IA

V iena 20  de Noviembre.
Concluye el artículo del Observador austríaco empezado en 

la Gaceta uel dia 5 de este mes.
La duración del orden en qué se confiaba , la segundad que 

inspiraba el pueblo de Cracovia,  la esperanza de ver que el mis­
mo reconocía las condiciones necesarias pura su prosperidad , ha 
sido por desgracia vana. La  policía tuvo muy pronto pruebas de 
que empezaban de nuevo los manejos revolucionarios. Los tr ibu­
nales y las autoridades,  intimidados por amenazas secretas , no 
han cumplido con su deber,  ó lo han hecho débilmente.

En 1838 fue necesario aumentar las tropas austriacas. Sola­
mente después de purgado por segunda vez el territorio de Cra­
covia,  después de reorganizar su milicia y su policía, revisados 
sus códigos penal y de policía , íue posible al principio de 1841 
dejar á la ciudad de Cracovia gobernarse por sí y retirar las 
tropas.

Pero el mal habia echado profundas raíces, y extraviado el 
ánimo de parte de la población. Apenas cesó la ocupación mili­
ta r ,  cuando los manejos révolucionarios volvieron á empezar con 
mas ardor. Numerosos e iuuegables hechos prueban que desde

1830 hasta 1846 Cracovia ha estado en conspiración permanen­
te contra las tres Potencias protectoras que la baldan dejado con 
vida.

Nos contentaremos con decir aqui que en los últimos seis 
años se han cometido en las calles de Cracovia ocho asesinatos 
políticos; cinco de las víctimas espiraron en el acto, y tres, aun­
que heridas gravemente y abandonadas, han debido la vida á la 
casualidad.

Los nombres de los primeros son Pawlowski,  Celluk, Komar, 
el comisario de policía Weinberger, y el gendarme Mareyko; 
los otros son el comisario del distrito Luscozynski, Homalka y 
un empleado en los caminos de hierro, llamado Lukiesch.

Es evidente que en vista de semejantes esfueizos de la pro­
paganda , todas las disposiciones lomadas para asegurar el orden 
y la tranquilidad en Cracovia han sido inútiles. La  fuerza po­
lítica de un estado tan pequeño no era suficiente para resistir a 
la v ezá  los manejos secretos dirigidos desde fuera, y que tenían 
su foco en Cracovia, y á la complicidad de una gran parte de la 
población. En íin, en Febrero de 1846 estalló una gran conspi­
ración que-comprendía á toda la antigua Polonia, principalmente 
en los pueblos en que creia vencer. Cracovia, ciudad indepen­
diente, donde los conspiradores estaban con mayor l ibertad, fue 
el principal teatro de su acción. Alli fue donde se preparó la 
agresión, y la actividad dei partido del trastorno fue estimulada 
con esciitos incendiarios: alli se procuraron armas y  municiones: 
alli se dirigieron infinidad de emisarios venidos del extrangero: 
alli se estableció el Gobierno revolucionario para dirigir el movi­
miento en las provincias invitadas a insurreccionarse y gobernar 
desde alli el pais en que hubiese triunfado la insurrección.

Los sucesos acaecidos después son conocidos de toda Europa. 
Los autores de la revolución han acarreado m ales,  no solo sobre 
e l í o s s i n o  ttambien sobre muchos inocentes. Al horror que inspi­
ran los criminales se mezclará eu todo corazón humano un sen- 
timhntQ de compasión por las consecuencias de aquella traición 
á mano aunada.

Pero las tres potencias han tenido otro deber mas que el de 
expresar sus compasivos sentimientos con palabras:  han debido 
pensar en preservar sus Estados contra la reproducción de horro­
res y devastaciones, como las de que últimamente ha sido teatro 
la ciudad de Cracovia. No se trataba dé  saber si las tres poten­
cias querrían aun obrar con indulgencia ; tratábase de saber si de­
bían dejar aun á la ciudad libie de Cracovia las armas de que 
se habia servido con tanta constancia y deslealtad para extender 
la ruina eu los p ises vecinos.

¿Podian continuar su protección á una ciudad que ha cesado 
de ser independiente y neutral en el sentido de los tratados, des­
de que cayó bajo el dominio de los conspiradores, que , aun 
cuando lejanos de ella y de su patria ,  la mantenian sin embargo 
en una esp* cié de servidumbre mural ?

Los refugiados polacos que abandonaron á Varsovia después 
de la revolución de 18 3 0 , no .olo se habian dado una organi­
zación fuerte y regular, sino que habian establecido un Gobier­
no para toda la Polonia. Se habian propuesto, según su propia 
confesión y por todos los medios posibles, quitar la antigua Po­
lonia á las naciones que la poseen, y reconstituir el antiguo rei­
no de Polonia destruvendo los tratados de 1815.

En este sentido han tí abajado todos ios comités polacos que 
han procurado verificar un alzamiento en las partes que pertene­
cen al Austria, la Prusia y la Rusia. Sus esfuerzos incesantes son 
conocidos, y continúan hace ya muchos años. Estos comités es­
cribían á las autoridades existentes comunicaciones que debían 
servir al objeto de los conjurados; hacían imprimir secretamen­
te proclamas incendiarias; procuraban hacerse dueños de la opi­
nión pública,  y cobraban un impuesto por medio de una coac­
ción moral. Mientras que declaraban que el dinero debia em ­
plearse en socorrer á los desgraciados emigrados, se empicaba 
realmente y en secreto en compiar armas y municiones de guer­
ra , estableciendo depósitos, en pagar los viajes de los emisarios 
y la impresión de escritos incendiarios que repartían con pio- 
fusion.

A*i fue como en el seno de la paz se organizó una insurrec­
ción , v se preparó una guerra civil. Los geles del movimiento 
formaban en toda la acepción de la palabra un gobierno nómada: 
se habian impuesto la absurda e imposible carga de gobernar por 
medios criminales un estado que no existia , y llamar a la vida 
á un cuerpo que por los vicios de su constitución y sus propias 
faltas hace mas de dos generaciones que fue condenado á morir. 
Y todo esto se hacia clara é impunemente sin que los Gobiernos 
de los países en que los refugiados habian hallado asilo,  que ha­
bían tomado por punto de apoyo de sus maquinaciones , hubie­
sen encontrado medios para detener'su acción, dirig ida ,  según 
su propia conlesioii, contra la tranquilidad de los estados de las 
tres Potencias.

Habiendo probado la historia de los 15 últimos años que las 
empresas de los i elogiados políticos no hyeian mas que ganai 
terreno , las tres Potencias se han visto obligadas á poner un ter­
mino á un estado de cosas tan inconciliable con su propia segu­
r idad ,  como lo debían asi á su honor y á la felicidad de sus
pueblos. ,

El estado libre de Cracovia daba por su independencia un

acceso fácil á la acción del Gobierno revolucionario; y  todos los 
resortes de agitación podiin ponerse en movimiento con ma$ fa­
cilidad que en ninguna otra parte.

El que después de haber considerado todos los hechos que 
acabamos de trazar, quisiera sostener que Cracovia debería exis­
tir como estado libre, y ser siempre el foco de turbaciones en 
medio de otras Potencias, y que estas debiau prolegeila,  pretende 
una cosa imposible.

La intención de todos los gabinetes europeos era hacer de los 
tratados de 1815 una prenda d e  j x i z ,  no un fuco de desóideups- 
La existencia de la ciudad de Cracovia estaba, en virtud def 
convenio de 3 de Mayo (21 de Abril) de 1 8 1 5 ,  sometida á cier­
tas condiciones que debiau dar á esta obra de las ti es Potencias 
un carácter perpetuo de paz.

Los refugiados polacos han falseado este carácter de paz; no 
han querido que el estado de Cracovia fuese independiente V 
neutral como lo quiso el tratado que le creó; no han cesado basta 
lograr hacerle el instrumento de una facción y el arma de una 
agresión; ellos por sus propias manos han destruido la obra de 
las tres potencias.

Eu vista de este estado de cosas l is tres Potencias han i eco- 
nocido unánimemente que era imposible leslablcctr el estado li­
bre de Cracovia después de los úlliu.os sucesos. Un ensayo se­
mejante seria, no solo incompatible con Ja segundad de los E s ­
tados de las tres potencias, sino también contrario á los princi­
pios que forman la base de la paz ; obrando de un modo distin­
to d i que obran , las tres corU s harían iccaer sobre sí la incul­
pación de imprevisoras, no solo por sus pueblos, sino por la E u ­
ropa entera. Pero como las Potvu ios no pueden atacar el mal 
donde saca sus medios de acción y donde toma sus arm.ts, y 
como solo puede atacarle en el teatro de sus acciones, se han visto 
obligadas á destruir al mi nos el foco principal que está en el 
seno,de sus propios Estados. La única resolución que han podido 
tomar es la s iguiente: Suprimir los arreglos cousagr.idos por las 
tres potencias concluidos entre ellas en 3 de May o . (21 de Abril)  
de 1 8 1 5 ,  y restablecer con respecto á Cracovia el estado que 
tenia antes de 1809.

GRAN B R ET A Ñ A .

Londres 28  de Noviembre.

Continúa el estado de la Irlanda causando vivas inquietudes 
al Gobierno. El Tljopcratiy fr e e  prest anuncia que los paisanos 
se están armando a toda prisa en todas partes , en términos de 
no poder los armeros satisfacer los pedidos que se les hacen.

Han corrido rumores de que la coi te debia regresar á Win-* 
sor-Castle mucho antes de lo que se creia. ( M ornin-Post.)

F R A N C IA .

P arís  29  de Noviembre.

Escriben de Tolon en 26  de Noviembre que se trabaja en 
dicho puerto eu el armamento del navio de tres puentes el Océa- 
no. Acaso el H ércules , de 100 cañones, y también el Jemmapes 
sean nuevamente armados antes de la primavera. ( Debats. )

La  Gaceta de A ug 'burgo  inserta otro discurso en favor de la 
incorporación de Cracovia , siempre con los mismos argumentos, 
que no por repetidos tienen mas fuerza , y qué por lo mismo no 
necesitan ser refutados.

Al fin sacamos en claro que nuestro corresponsal de Berlín 
estaba bien informado cuando negaba las pretendidas indemni­
zaciones concedidas por el Austria á la Prusia y la Rusia. L a  
Gaceta de A ugsburgo , desmintiendo su primera aseicion, afirma 
hoy que la Piusia y la Rusia uo serán indemnizadas con ningu­
na cesión de territorio.

Nada ha cambiado hasta ahora en la situación de Cracovia 
desde la toma de posesión, y se cree que el estado provisional 
se prolongará todavía por seis meses mas.

Las  noticias de la Galitzia son muy tristes. La ocupación mi­
litar ha cambiado en hambre la escasez producida por la falta 
de cosechas. Toda la provincia está en estado de sitio. (.Presse.)

Escribeu de Atenas que la marina mercante griega ha tenido 
este año un gran desarrollo, y qué está anin**da de una activi­
dad que no ha tenido igual desde las guerras de España con la 
Turquía , época feliz en que los buques hydriotas entraban en el 
puerto con sacos de dinero por lastre. La causa de esta prosperi­
dad es el vuelo que ha lomado el comercio de los granos. Ceicu 
de 6000  b u q u e s  mercantes griegos están en actividad, de los 
cuales 1300 hacen el trasporte del trigo del mar. Egeo al Medi­
terráneo, al Océano y al mar del Noite. Muchos de estos bu-



que», fletados para diferentes países de E uropa ,  después de haber 
echado á tierra sus cargamentos de tr igo , se preparan para su 
secundo viaje. El flete de un buque empleado en estos traspor­
tes varía de 6 á 8000 pesos de España,  y se ha calculado que 
este comercio de trasporte ha hecho ganar este año á la Grecia 
á lo menos 60 millones de dracmas (54  millones de francos). 
Asi hócese sentir una nueva vida en los astilleros; los de Syra no 
dan ya abasto á las necesidades del comercio, á pesar de cons­
tru irse alli constantemente 30 buques, sin contar los que se 
construyen en los astilleros mas pequeños; cora o, por ejemplo, en 
Galaxidi. Ultimamente se acaba de erigir en el Pirco un nuevo 
astillero, en el cual abunda la o b ra ,  y los armadores están ani­
mados de las mas risueñas esperanzas. ( Corr. de U lt.)

Escriben de la frontera de Polonia en 9 de Noviembre:
E l  reemplazo en la otra parte de la frontera se ha verifica­

do este año hace pocos dius durante la noche, llenando de cons­
ternación á los habitantes.

Se dice que los lamentos de los padres, á quienes se arranca­
ban sus hijos, conmovían el corazou. Los alistados no volverán a 
ver  sus hogares. (Gac. de Ufro$s.)

Escriben de Erzcroum el 13 de Octubre: 
s El 10 ha lléga lo aqui Ismael-bajá con los batallones de su 

m a n d o ,  y los dias siguientes hubo un consejo y una asamblea 
general de las autoridades locales, á la que asistió Aiif—bajá, 
comisario de la Puerta , para la sumaria sobre el motín que ha 
tenido lugar hace algunos meses contra la misión persa. El 12 
estaban tomadas todas las medidas relativas á la prisión de Jos 
complicados en aquel inolin. (Corr. de Ult.')

Escriben de Berlín en 26 de este mes:
Se habla aqui del descubrimiento de un documento diplo* 

mático por el que se demuestra que la casa Real de Prusia t i e ­
ne derechos á la sucesión de los ducados de Schleswig y Hols- 
tein. Generalmente se cree que la Prusia sostendrá la indepen­
dencia de los ducados de una manera enérgica.

(Observador Rhiniano.)

La mala de la India del 15 de Octubre trae la noticia de dos 
ínsurecciones que han estallado en dos puntos que ocupan los p ri­
meros escalones de I l im a laya ,  y  cuyos Soberanos son aliados de 
la Compañía inglesa. Esos dos países son el Nepal y Cachemira.

Nepal, al que ya habian visitado las tropas inglesas hace 
como unos 20 años, cuando la guerra contra los montañeses ghor- 
k a s , es un pequeño reino independiente, cerca del cual tiene 
la compañía un residente. Mr. Colvin es el que actualm en­
te desempiña estas funciones en Katmandou , ciudad capital 
del Nepal ; y habiendo tenido necesidad de dejar ese puesto tem­
poralmente á causa de su salud , siguió á su salida una de esas 
explosiones sangrientas, que en el pais del extremo Oriente se­
ñalan todo cambio súbito en las altas regiones del poder.

El Nepal está gobernado por un Rey jóven ó un maharajab, 
bajo la influencia de la Reina Madre. Habia sido asesinado un 
general,  llamado Gaghan S in gh , en gran favor cerca de dicha 
señora, y la Reina resolvió inmediatamente vengar ese asesinato 
con la muerte de todos los sospechosos de haber contribuido á el. 
Fueron condenados á muerte el primer ministro , sus hermanos, 
sus hijos y sobrinos, y otros 100 gefes notables. Sus familias han 
sido despojadas de sus fortunas y desterradas, el ma ha rajad 
cayó al momento en una consternación y una imbecilidad pro­
funda ,  y su perversa y loca madre se apoderó de toda la au to­
ridad soberana. Estas sangrientas peripecias señalan de ordinario 
las caídas de la independencia de los Gobiernos de la India.

El Nepal es el último pais de la Península india que habia 
conservado esa independencia, y es probable que el Gobierno bri­
tánico le pondiá fin por medio de una intervención armada.

La segunda insurrección, que ha tenido lugar en Cache­
mira , ha sido dirigida contra el maharajah Goulab-Singh , al 
que la compañía ha creado una soberanía en la parte mon­
tañosa del reino de Lahore. Hemos referido ya las hostilidades 
dirigidas contra el radjah por el rebelde cheik Emamoud Dinn, 
antiguo gobernador de Cachemira. Esta insurrección, lejos de so­
focarse, amenaza seriamente á la soberanía de Goulab. Las t r o ­
pas de este rad jah ,  mandadas por el ge fe Lakpat-Roe han sido 
derrotadas por el che ik ,  y su gefe ha sido muerto. Un gran nú­
mero de soldados de Goulab han desertado, y Em amoud-Dinn

se ha atrincherado fuertemente sobre la montaña de Haríparwat.  
Viendo llegar las cosas á este extremo, Goulab resolvió marchar 
a la cabeza de todo su ejercito contra el cheik rebelde, pero no 
fiándose de la estabilidad de sus negocios domésticos, se dirigió al 
gobernador general de la India pidiéndole un auxilio.

A consecuencia de esta demanda han recibido la orden de 
marchar hacia Cachemira 6000 hombres de tropas de la com­
pañía al mando del brigadier W hceler ,  estacionadas en el d is tr i­
to nuevamente adquirido de Djallenderi, y se dice que estas 
tropas han ocupado ya Djanriou , capital de G oulab, y el fuerte 
de Djewrorata, y que se han instalado allí. Por adición a las 
tropas sikhes de las montañas han recibido orden como unos 
10,000 hombres para marchar de Lahore á Cachemira ; pero las 
nieves que han caido en aquel pais de montañas impedirán sus 
progresos.

Estas complicaciones, como se comprende bien , van á p ro­
longar indefinidamente la permanencia de la guarnición inglesa 
en Lahore, que debia evacuarla hacia fines del presente ano en 
virtud del último tratado. Una puevd campaña se abre á los in­
gleses en Cachemira; y aunque sin duda saldrán de ella victo­
riosos, no deja de estar erizada de dificultades, siendo una de las 
mas principales la configuración del pais.

Los atractivos del valle de Cachemira, dice un diario de Bom- 
bay , son mas celebres en poesía que en geografía y estadística. 
Es una altiplanicie bastante elevada al Nordeste del Punjab, cer­
rada por altas montañas con un fondo extremadamente regado.

A este alto valle lo atraviesa el rio de Djiloam , que recibe 
numerosos 1'ribulaiios, y tiene como unas 120 millas inglesas 
de largo y 70 de ancho. La población de Cachemira, tan á me- 
uudo visitada por la peste y el hambre , ha quedado reducida 
en el espacio de 20 años de 600,000  almas a 200,000. En 1752 
fue conquistada Cachemira por Ahmet-Chad y reunida al Af-  
ghanistan occidental, y continuó formando parte  del imperio af- 
ghan de los D¿/rains hasta i 817 , en que lúe agregada á la do­
minación sikhe¿ En Marzo último pasó del gobierno de Lahore 
al del maharajah de Djamou, Goulab-Singh.

T al vez en el año pióximo quedará agregada á los dominios 
de la Gran Bretaña. (Corr. de Ult.)

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S

H uelva  30 de Noviembre.
Plaga de cigarrones.=Esta noche se ha dejado sentir un r e ­

cio temporal ; nos puso en alarma por las grandes ráfagas de 
viento SE  que amenazaban los edificios y los buques surtos en 
la lia. Sin embargo, no ha habido que lamentar ni la mas leve 
desgracia, y lo único que esta mañana llamó á todos la atención 
fue una plaga de cigarrones, todos de color de rosa, que infes­
taron á primera hora muchas calles y casas, esparciéndose en 
seguida por el campo, donde procrearán. Por la dimensión y co­
lor de dichos insectos créese que proceden de la costa de Africa, 
arrojados por alguna manga de viento.

Cuenca 1º de Diciembre.
Hoy empieza la entrega de quintos, y ya se han presentado 

muchos del partido de Cañete,  que es el primero para este acto.
Afortunadamente ha llovido; los campos se han mejorado no ­

tablemente. Sin embargo, los granos se sostienen en les precios; 
lo que no puede menos de ser as i ,  porque la cosecha en esta 
provincia fue muy corta.

Este invierno parece que no tendremos compañía cómica en 
esta ciudad por haberle  deshecho la que ofreció venir, y con que 
contaba el dueño del teatro; lo que es sensible á la verdad por­
que nos veremos privados de esta diversión.

Según generalmente se asegura , tendremos pronto una plaza 
de toros,  que piensa construir una empresa particular ; aunque 
se añade que hay alguna oposición, porque no falta quien qu ie­
ra y opine deben ser estos establecimientos ó edificio del común 
del pueblo, ó s e a  del ayuntamiento. E fectivamente , es preciso 
convenir en que seria preferible fuese finca de propios ó de al­
gún establecimiento de beneficencia, asi como que también se 
adquiriese para el mismo destino el teatro público, cuyo dueño, 
si no estoy mal informado, está dispuesto á venderlo ó cambiar­
lo por otra finca con el ayuntam ien to ,  por abundar en las mis­
mas ideas.

Sevilla  2  de Diciembre.
Hoy se expone á la espeetacion pública en el convenio de 

Santa loes el .cuerpo incorrupto de su ilustre funda ¡ora Doña 
María Coronel,  celebre en los anales de Sevilla. ( / ndep.)

.Según los estados que mensualmente publica la aduana de 
esta capital,  aparece que en Noviembre último se han em b arca ­
do para diversos puntos de la Península y de sus islas 64 530 
fanegas de ti uro v 3205  arrobas de harina. (Id .\

León 3 de Diciembre.
Una lluvia continua ha estropeado la feria de San Andrés 

complemento, por decirlo asi , de los Santos;  pero aun cuando 
la taita de compradores ha dejado de notarse en gran manera, 
el ganado vacuno regular se ha solido pagar á buen precio. Para 
los montañeses, que por lo general cuentan con el producto de 
la venta de sus ganados para soportar el invierno, el mal éxito 
en la feria debe seiles sensible.

A esta lluvia sin duda debemos una modificación muy 
conveniente en la temperatura y atmósfera, que ha hecho d ismi­
nuir las enfermedades consiguientes á la estación, entre las que 
se ha hecho temer una bronquitis ,  que en pocos dias nos ha lle­
vado algunos jóvenes al sepulcro.

En la presente época de exámenes de maestros de instruc­
ción primaria han obtenido con mucho lucimiento la aproba­
ción 17 alumnos de la escueta normal para la enseñanza elemen­
tal y super ior ,  y esperamos del celo de la comisión provincial y  
geíe político harán tocar cuanto antes los beneficios (le una bue­
na educación á los pueblos.

Disí rutamos, como es consiguiente, de una paz octaviana, sin 
que haya mas tropa entre nosotros que Jas partidas que vienen 
á recibir los qu in tos ,  asunto que tiene lugar ahora.

MADRID 7 DE DICIEMBRE.

R e su l ta d o  d e  la  e lecc ión  p a r a  D ip u ta d o s  á C o r te s  e n  
los seis d i s t r i to s  d e  esta  c a p i t a l  e n  el d i a  d e  a y e r .

D IS T R IT O  D E L  RIO.
Primera sección.

Electores que han tomado parte..................................  126
Han obtenido votos
D. Pedro José Pidul..........................................................  73
Sr. marques del Socorro.............  .................................  51
Votos perdidos.  ........................    2

126
Segunda sección.

Han lomado parle..  ........................................................168
Han obtenido votos
Marques del Socorro................     . . . . 96
D. Pedro José Pidal ........................................................  74
Votos perdidos...................................................................  4

168
D IS T R IT O  D E M A RAVILLAS.

Prim era sección.
Electores que han tomado par te .................   161
Han obtenido votos
D. Evaristo San Miguel  ................................. • 104
D. Francisco M artínez de la Rosa.............................  56
Anulado...................................................................................  1

161
Segunda sección.

Electores que han tomado parte .......................... . .  148
Han obtenido votos
D. Evaristo San Miguel.................................................. 90
D. Francisco Martínez de la R osa...............................  55
Votos perdidos....................................................................  3
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ESCENAS DE LA VIDA DE LOS BOSQUES EN LA AMERICA DEL SUR.

(Continuación.)
Hacia algún tiempo que en la cima de la pendiente oía u n  

ruido de ramas tronchudas que atribuía á un animal salvaje, 
cuando en un sitio en que la cresta de la roca estaba desnuda, 
vi á poca distancia detrás de mí á un hombre que arreglaba su 
paso al de mi caballo. Un ancho sombrero negro , cuyas alas 
principiaban á caer en giras, sombreaba su rostro pálido y des­
carnado. Llevaba colgada del cuello con un cordon una calabaza 
como la que la tradición pone en el bordon de los peregrinos. 
Encima del hombio llevaba una frazada , cuyos colores habian 
borrado la lluvia y el sol. En una pa lab ra ,  al ver aquel hom­
bre se podia vacilar entre la desconfianza y la lástima. Al p rin ­
cipio no fije la atención en aquel encuentro ; peio no tarde en 
asegurarme de que el viajero regulaba su paso por el mió. Para 
mejor asegurarme acelere el paso del caballo, y el apresuró el 
suyo. Le modere, y el viajero moderó su paso para volver á em ­
prenderle mas rápido, si yo le daba el ejemplo. En fin, en un si - 
lio donde las bardas se estrechaban, detuve mi caballo, decidi­
do á prdir  una explicación sobre aquella especie de espionaje. 
Vaciló al principio el desconocido, y después se decidió á u n ír ­
seme.

— jilo!a, amigo) le dije, si vuestras intenciones son tales como 
supongo, tem is bien poco que ganar conmigo.

El desconocido se encontraba entonces cerca de m í ,  y me 
provecbé de aquella circunstancia para contemplarle con toda

comodidad. Podia tener unos 40 años , pero parecia envejecido 
mas por los pesares que por la edad. Su pelo principiaba á en­
canecer. Cuando yo le enseñe mis pistolas sonrióse tristemente, 
y sin hablar palabra llevó una mano á su sombrero, y sacando 
la otra de los pliegues de la frazada, que le servia de capa, me 
enseñó los dedos horriblemente mutilados. A la vista de aquella 
mano informe, hizo lugar mi ardor belicoso á la compasión , y 
me disponía á darle una limosna. Sin duda adivinó mi in ten ­
ción el desconocido, porque se puso encarnado , y me dijo :

—No necesito nada ,  señor caballero; el único favor que os 
pido es que me permitáis seguiros á alguna distancia para a t ra ­
vesar este barranco. Habia esperado hacerlo sin ser visto; pero 
he creído mas oportuno rogaros que retengáis vuestro caballo, 
porque el cansancio y el terror me abruman.

Al pronunciar aquellas palabras el pobre d ia b lo , enjugaba 
con la frazada el sudor que corría por su rostro; vi también que 
sus pies desnudos dejaban una huella rojiza en la arena.

—Me parare' , le dije lleno de compasión ; vuestros pies echa» 
sangre, y no podréis marchar asi.

— Por amor de Dios y de la Santísima Virgen no hagais 
eso, señor caballero; porque tengo mucha prisa para atravesar 
este barranco.

— ¿No sabéis el camino, le pregunte?
El desconocido hizo un gesto de espanto.
— Lo se demasiado , Sr. caballero; desde el sstio en que es­

tamos hasta un cuarto de legua de aqui hay pocos guijarros que 
no hayan sido teñidos con mi sangre y  con otra todavía mas 
preciosa, añadió con voz alterada exhalando un profundo suspiro.

—Pues entonces en marcha. Va á anochecer,  y aun estamos 
lejos de donde debemos pasar la noche.

Pu sí ni o nos en marcha, y Anastasio tuvo que tomar á la g ru­
pa al pobre hombre que ni moverse podia.

—¿Estamos muy lejos de la cruz de que me has hablado? 
pregunte á Anastasio,

Al oir mi compañero aquella pregunta se estremeció.
Aqui está , me dijo con voz sofocada, y le oí m u rm u ra r  

un padre nuestro.
E lec tivam ente ,  a alguna distancia de alli vi en la cima del 

verdoso risco la cruz de funesta im moría.
Sr. caballero, me dijo el desconocido, colmaríais vuestras 

bondades si tuvieseis la de piraros un momento al pie de esta cruz.
. —¿ Por q u e ?  le pregunte , porque no quería pararme en un

sitio tan sospechoso.
—Solo un instante,  repuso el mutilado con voz suplicante, 

el tiempo necesario para decir al que está ahí enterrado que su 
muerte está bien vengada.

Apeóse sin esperar mi respuesta, y con uria agil idad de que 
le hubiera creído incapaz subió hasta donde estaba la cruz.

¿Conocíais al que está en tenado  a h í?  le pregunté.
Ai 1 odil lose, y me respondió con una voz dolorosa y sorda sofocando un suspiro:
* Señor caballero, el que esta bajo esta tumba es mi hijo asesinado.
Cuando el mutilado concluyó su ©ración cogió algunas flores 

de las que al pie de la cruz crecían; estrechólas contra su seno, 
y volvió a montar á la grupa.
, F°^ve muchacho, d i jo ,  fue mas débil que y o ;  murió*
a la décima puñalada, porque las be contado: sí, señor ,  »o con­
taba mas que las suyas. ¿ No es verdad que parece que esta.** 
manos mutiladas defendiéndole me quitan toda esperanza de ven­
garle  t Pues sin embargo me han servido para ello.

—¿Con que seis el gambusino R ivas?  le preguntó Anastasio.
Si, respondió td con cierto orgullo; soy el gambusino Ri­

vas ,  el primero que descubr ió el lecho de Bacuacha. El oro q ue  
sacaba de alli hace un año fue la causa de la m uerte de  mi h i­
jo. Volvía con él una noche como esta , cuando nos asaltaron tre^ 
asesinos con el rostro encubierto. No hice mas que g i i t a r  gt'atJa
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D IS T R IT O  D EL  BARQUILLO.
Primera sección.

Electores que han tomado par te .......................... ..  . 174
Han obtenido votos
D. Manuel Cortina............................................................  83
D. Alejandro Mon................  77
D. José Salamanca.............................................................
E n  blanco. . . .  - ...............................  * ..............*............ ...........

174
Segunda sección.

Electores que han tomado parle..................................  *25
Han obtenido votos
D. Alejandro M on .............................................................
D. Manuel Cortina...........................................................
D. José Salamanca.............................................................
Yolos perdidos............. ............................................... ... •_____

125
D IS T R IT O  D E  VISTILLAS.

Primera sección.
Electores que han tomado p a r t e . ...............................  147
Han- obtenido votos
D. Pedro Gómez de la Se rn a ....................................... 72
Marques de P o y a r .................................................................
Votos perdidos . • • • • • • • • • ......................    o

147
Segunda sección.

Electores que lian temado p a r te .................................. 113
H an obtenido votos
Sr. marques de Povar.................................................  j
D. Pedro Gómez de la Serna. ^ ........................  47
Tomó papeleta y no la devolvió.....................  1

113
D IS T R IT O  D E LAVAPIES.

Prim era sección.
H an  tomado parte...................  - 146
H an obtenido votos
Marques de Perales...........................................................  72
D Juan Alvarez y  Mendizabal...............................  70
Inutilizados............................................................................  ^

146
Segunda sección.

H an tomado parte.........................................*.............* •• 152
Han obtenido votes
1). Juan Alvarez y  Mendizabal....................................  116
Marques de Perales..........................................................  31
Votos perdidos...................................................................  3
Anulados.......................................................................................  ^

152
D IS T R IT O  D E L  PRADO.

Primera sección.
Han tomado parte...........................    156
Han obtenido votos
D. Francisco L u ja n   ...................    126
D. Vicente Juan Perez....................................................  29
Voto perdido.......................................................      1

156
Segunda sección.

H an tomado par te ........................................................   176
Han obtenido votos
D. Francisco Lujan............................................................  9o
D. Vicente Juan  Pcrez........................   77
Votos perdidos  .............     4

176
Hoy, segundo y último dia de votación, deberá ser 

esta mas numerosa, pues son muchos los electores que en 
el dia de ayer no acudieron á las urnas.

C E R E M O N IA  F U N E B R E .

Como ya saben nuestros lectores, ha fallecido en esta corte 
la Exorna. Sra. duquesa viuda de San F e rn an do ,  cuyo funeral 
so ha celebrado en el dia de ayer; y  estando esta elevada señora 
ligada á las personas de nuestra Real familia con los vínculos de 
tan próximo parentesco, creemos que no dejarán de leerse con 
curiosidad, y  aun ínteres, las siguientes noticias acerca ríe su 
v ida, y algunos pormenores respecto de su muerte y del fausto 
y suntuosidad con que se han celebrado sus funerales.

La Excma. Sra. Doña María Luisa de Borbon nació en V e­
lada , pueblo de E x trem adu ra ,  el dia 6 de Mayo del año 1783. 
Desde ¿i 11 s pasó en clase de educanda al convento de monjas de 
San Clemente de la ciudad de Toledo, donde permaneció algu­
nos años, al cabo de los cuales volvió á reunirse con su familia. 
Sus padres fueron, el Sermo. Sr. infante D. Luis Antonio Jaime 
de Borbon, hijo de S. M. el Sr. D. Felipe V ,  y hermano por 
consiguiente de SS. MM. los Sres. D. Fernando VI y D. Car­
los I II ,  y  la Sra. Doña María Teresa de Vailabriga, descendiente
de los Síes, condes de Tórreseca.

La Sra. Doña María Luisa casó con el Excmo. Sr. D. Joa­
quín de Melgarejo, marques de Colomera, teniente gcncr.il, 
Ministro de Estado que habia sido del Sr. D. Fernando VII, ca­
ballero de la insigne orden del Toison de oro, gran cruz de la de 
Carlos III , y agraciado después con los títulos de duque de San 
Fernando y de Quiroga.

Tuvo por hermanos la Sra. duquesa al Emmo. Sr. D. Luis 
María de Borbon, cardenal de Scala y  arzobispo de Toledo, y á 
la Excma. Sra. Doña María Teresa de Borbon , condesa de C h in ­
chón y primera esposa que fue del Príncipe de la Paz.

Después de quedar viuda la Excma. Sra. duquesa ha pade­
cido peligrosas enfermedades, las que al fin han puesto termino 
a su vida el 1? del corriente, verilicándose la particular coinci­
dencia de ser este dia aniversario de la proclamación de su au ­
gusto abuelo.

A los dos dias de haber fallecido se ha hecho el embalsama­
miento del cadáver,  y después ha permanecido otros dos dias 
expuesta en un salón de su casa adornado con suntuosidad. D u ­
rante el tiempo de la exposición ha estado el cadáver vestido de 
gran gala con un magnífico traje de encaje, bordado de oro y 
un rico manto de terciopelo también bordado. Una guardia de 
alabarderos y lacayos de la Real casa con hachas encendidas la 
han velado constantemente desde que el cadáver se expuso al pú­
blico, hasta que ayer fue trasladado á la iglesia del Carmen 
Descalzo, donde se celebró el fun e ra l , para el cual se ha con­
vidarlo por SS. MM. la Reina y el R e y ,  S. M. la Reina Madre 
y SS. AA. R R . los Sermos. Sres. Infantes, á los individuos de 
la g randeza , ded cuerpo diplomático, de varias corporaciones, 
generales y otras personas de distinción.

El eos tf jo fúnebre salió de la casa mortuoria á las diez de 
la mañana,  y ordenado en esta forma: p rim ero, un gran núme­
ro de pobres de San Bernardino con hachas encendidas, y del 
mismo modo muchos lacayos de la casa Real y de varias otras 
casas de la grandeza; seguía la parroquia con numeroso acompa­
ñamiento de capellanes; iba luego el ataúd que enceriaba el ca­
dáver conducido en un magnífico carro fúnebre de dos cuerpos, 
sobre el que se sostenía la corona ducal; la caja, que contenia el 
cuerpo encerrado en otra de plomo, estaba forrada de terciopelo 
negro y adornada con galón de oro, e iba colocada bajo un dosel 
que formaba el segundo cuerpo del carro: sobre el a taúd se veia 
la banda de la Real orden de Damas . nobles de María Luisa, 
El cerro iba tirado por seis caballos cubiertos con paños de luto. 
y  llevando en sus cabezas grandes penachos negros. Despúes del 
carro marchaba el coche de gala de la señora duquesa tirado por 
seis hermosos caballos; seguíale otro coche en que iban los E x ­
celentísimos señores arzobispo de Toledo y conde de Alta mira, y 
dos de los señores testamentarios. Iban después siete cochei de la 
Real casa, conduciendo los cuatro primeros a cuatro mayordomos 
de semana, que eran los señores conde de  Gasa-Flores, marques 
de la Concordia , D. Manuel Rosales y  D. Indalecio de Latorre, 
y á los cuatro gentiles-hombres de la Real boca y casa, señores 
D. Francisco Aguirre y Moilinedo, D. Joaquín Marraci y Soto, 
D. Tomas Andrés Serrano y D. Joaquín Pueyo y Castilla , que 
componían la comisión nombrada por S. M. para asistir por la 
casa Real á la fúnebre ceremonia. Y por ú lt im o, seguian un nú­
mero crecidísimo de carruajes pertenecientes á los grandes, tí tu­
los y demas distinguidas personas que habian sido convidadas, y  
que debían concurrir  al funeral.

Asi ordenado el acompañamiento, dirigióse por las calles de 
Hortaleza, de la Montera , puerta del Sol y calle de Alcalá á la 
iglesia del Carmen descalzo , en cuyo centro se elevaba un mo­
desto catafalco en forma de templete , dentro del cual se colocó 
el a t a ú d : en las esquinas hacian centinela cuatro guardias ala­

barderos , y  al rededor se velan con hachas encendidas gran 
número de lacayos de la casa Real , de la de la señora il iíunta 
y de otras de la grandeza. El acompañamiento ocupó los esca­
ños que estaban preparados, presidiendo el duelo el Excmo se­
ñor arzobispo de Toledo, á cuyos lados se veia á los Sres. con­
de de Altamira , marques de Gasa-flores, Muta y Alós, Latorre, 
marques de la Concordia , Vil laarni l , uno de los testamentarios, 
y  secretario que había sido de la Sra. duquesa, notándose ad e­
mas la concurrencia de los Sres. Secretarios del Despacho, los 
demás individuos de la comisión de la casa R e a l ,  los duques de 
Bailen, Sau Lorenzo, Medinaceli, Ahum ada,  v ¿icios generales 
y  otras muchas personas de elevada clase.

Oficio de pontifical el Excmo. Sr. patriarca de las Indias, y  
ejecutaron los fúnebres cánticos un crecido numero de voces es ­
cogidas, entre las que se distinguían las principales de la Real 
capilla , acompañadas por una brillante orquesta dirigida por el 
maestro Daroca. Las magníficas y enlutada? colgaduras con que 
estaba decorado el templo contribuían á la fúnebre pompa de 
tan suntuosa ceremonia.

Concluido el olirio de difuntos se despidió el acompañamien­
to , quedando en depósito e1 cadáver en el mismo catafalco , y 
regresando á palacio 1¿» comisión en los mismos coches de la ca­
sa Real á mauifestar á S. M. que estaba cumplido el encargo 
que se la habia encomendado.

El cadáver será trasladado hoy al pueblo de Boadilla, tres 
leguas de est¿» corle ,  y será sepultado en el panteón del palacio 
que el Infante D. Luis poseia en dicho pueblo , y (pie hoy forma 
parte del condado de Chinchón.

La Sra. duquesa ha muerto ba jo testamento , en el cual ha 
dejado muchas mandas á los parientes de su marido y á las per­
sonas que la han servido; pero parece que no ha instituido he­
rederos determ inadam ente ,  por lo cual no se sabe anu entre 
quiénes se distribuirá la herencia, puesto que ha muerto siu te* 
ner heredero forzoso. ( / / . )

L IT E R A T U R A  T U R C A

(Conclusión.)
VI.

No anda escasa la gente instruida en Constantínopla, v tío 
son raras tampoco las escuelas de instrucción esparcidas por "todo 
el imperio; pero al mismo tiempo apenas se ve Una producción 
de mérito. Hace pocos años puede decirse que las publicaciones 
turcas estaban exclusivamente monopolizadas por los dos presi­
dentes de la escuela de ingenieros Isaac Khoja y Seiid-Sei 1-Mo- 
hammed-Esad , lumbreras de la ilustración oriental de la época. 
El uno se dedicó únicamente á las matemáticas, y el otro , des­
pués de haber sido juez de S c ú ta r i , de los Campos, de la Meen 
y de Constantinopla , compuso y publicó eu 1837 e! R e g i s t r o  
de los acontecimientos, diario histórico del imperio. Para (pie 
nuestros lectores sepan cómo se escribe en prosa en la Constan- 
tinopia moderna , trasladamos aquí unas cuantas líneas que dan 
á conocer bien el estilo de Esad.

«Brillantes como las estrellas aparecen el mérito y la d ign i­
dad de los hombres estudiosos y sabios, gloria de la humanidad, 
adornados con las galas de la erudición, y pulimentados con la 
piedra-pomez de las buenas acciones. Asi hafil-tn el Coran y La 
mejores tradiciones. De este modo la generosidad de los sublime* 
Sultanes se ha derramado sobre estos hombres notables, y  entre
todos la de S. M. reinante dominadora del mundo  (Aquí un
largo párrafo de alabanzas orientales sobre las cualidades y  gran­
deza del Sultán). Jamas se distribuyeron mas gracias y  honores 
á los teólogos, filólogos, sheikhes y demas personas instruidas, 
ni nunca se dio una prueba de mas alta estima y grande consi­
deración que la que acaba de dar  el magnánimo Sultán con mo­
tivo de la muerte de Yasimlshisada-Mowlava E s-Scid-A bdul-  
w enh a t-E ffen d i , admirable y sublime gefe de Islam, segundo
Seadin   (Otro párrafo de elogios), que en la noche del K adr
(27)  del mes de Ramadan,  ha tomado habitación en la cusa del 
Sudario. S. M. (muchas lineas de títulos) tuvo la condescenden­
cia de asistir á las oraciones mortuorias del medio dia en la 
mezquita del padre de la Conquista (Mahoma I I ) ,  y tomándose 
el trabajo de salir muy temprano de su palacio de las Lámparas 
sobre el Bosforo, se dirigió hácia la ciudad. Al cumplir con este 
piadoso deber enmedio de una reunión de musulmanes, su muv 
graciosa Magostad proclamó en alta voz el alto aprecio que hacia 
de los hombres científicos, ejemplo que j¿unas anunció al mundo 
la lengua de ningún his toriador, ni se encuentra en ninguna 

. biografia.
S. M. pues obró en esto con arreglo á su corazón , y no por

para mi hijo; pero me m utiláron las  manos que tendía para pro­
tegerlo... Hicieron mal los asesinos en hablar,  poique su voz es 
la que me hizo reconocerlos,, y por su voz los ha entregado 
Dios á mi venganza.

Hizo Anastasio una señal de d u d a ,  y le p reguntó :
— ¿Estáis seguro de que fuesen ellos?
—rEscuchad , señor caballero. Cuando hace tres meses me en­

contré con los asesines, cuya voz conocí en los subterráneos de 
S.ubiate, atacando el conducto que debia hacer saltar la ro ­
ca (1)  en que se encontraba un rico filón, dije para mí:  «Una 
chispa que salle del pico con que ataco la pólvora puede ha­
cernos saltar' á todos: si son estos los asesinos de mi hijo lo co­
noceré, porque morirán y yo escaparé; si no son, pereceré con ellos, 
y Dios me perdone. Asi pues no vacilé. Ahora poco me habéis visto 
próximo á sucumbir  al terror que me inspira este lugar terrible don­
de vi asesinar á mi hijo; sin vos tal vez me hubieran muerto re­
cuerdos desgarradores antes de que pudiese venir á decir á mi 
hijo que está vengado; y sin embargo mi mano no tembló al 
herir  la roca; saltó la chispa, y la prueba de que Dios me entre­
gaba los asesinos de mi hijo, es que en tanto-que sus san­
grientos restos caían junto á m í,  yo quedé de pie sano y salvo. 
¿ No era aquello el juicio de Dio?? repuso después de un corto 
silencio. ¿H ubiera  permitido aquel milagro, si aquellos hombres 
hubieran sido inocentes?

Volvió á menear Anastasio la cabeza con aire de incredu­
lidad ; pero se calló, y  continuamos nuestra marcha. Una hora 
después oimos los hídridos de los perros errantes que anuucian la 
proximidad de las poblaciones mejicanas.

(1 )  Los mineros mejicanos se sirven para atacar la pólvora 
de dos barrenos . de sus instrumentos de hierro; por cuya razón 
es muy extraño que todos los dias no sucedan catástrofes lamen­
tables.

—Dentro de algunos minutos, dijo el cr iado,  vamos á ver 
los fuegos de Fronteras. Alli podrá V. comer mejor y do rm ir  
bajo techado.

Sin embargo, cada vez se oían mas cerca los ladridos de los 
perros; pero no veíamos luz ninguna. Salimos del cauce del rio 
para llegar á una llanura donde habia un grupo de casas, al pa­
recer abandonadas , porque ninguna luz indicaba que alli hubiese 
habitantes.

— V amos, dijo Anastasio apeándose del caballo, voy á des­
pertar á estos dormilones , porque no vendía mal á nuestros 
caballos comerse un cuarti llo de m a iz , y espero encontrar algu­
nos pollos para cenar.

Llamó Anastasio con el puño del sable en la puerta  de la 
primer;» (abaña que encontró; pero solo le respondió el eco.

— Que el diablo me lleve si comprendo nada , dijo el domés­
tico redoblando sus golpes..

Pero nuestro asombro creció de todo punto cuando fuimos 
llamando á todas las puer tas ,  y en todas nos sucedió lo mismo.

— Escuchad , me dijo Anastasio , quien parecia reflexionar, 
debe haber alguna diablura en todo esto, y es preciso que yo 
lo aclare. Sobre todo, es preciso tener prudencia. Volved con el 
gambusino al cauce del rio; gracias á las rocas que le encajonan 
no.se verá el fuego que tendremos que encender para pasar la 
noche: yo entretanto voy á descubir te rreno,  y volveré á deci­
ros lo que hay en el particular. Si encendéis lumbre evitad so­
bre todo quemar las ramas del palo hediondo ( 1 ) ;  el Sr. Rivas 
le conocerá.

Aquellos consejos me hicieron conocer que la posición podia

( i )  Palo fétido. El olor que despide este palo cuando se que­
ma es tan infesto y tan penetrante que denuncia desde luego el 
vivaque, aunque este oculta su llama.

ser grave. Anastasio acababa de encender un cigarro de paja de 
maiz, y á la luz que despedía á cada aspiración le vi bajarse para 
a lum brar el suelo á sus pies, y en seguida se perdió en la oscu­
ridad. Quedéme solo con el gambusino, quien me ayudó a re- 
cojer lamas secas, y bien pronto encendimos un fuego que la 
frescura de la noche hacia indispensable. Cerca de un;» hora pa­
só, durante la cual el mutilado guardó el nías profundo silencio. 
Por fin volvió Anastasio. A la claii.dad del fuego observé que 
estaba inquieto. Echó al suelo dos pollos que h¿tbia encontrado 
dormidos, y á quienes torció el cuello.

— ¿ Qlie hay? le pregunté.
— No se alarme V. por lo que voy á decirle, repuso rascán­

dose la cabeza; pero me parece (pie he hecho un juramento te­
merario.

—¿Corro  que? ¿P o r  qué razón?
—•¿No es verdad que he respondido de V. á mi amo el señor 

Senador ?
- S í .
— Pues tengo miedo de haber prometido mas qtie lo que pue­

do cumplir. He visto huellas de los iridios á alguna distancia de 
la población, y sin duda ha sido el miedo el que ha hecho esca­
par a sus habitantes. Los apaches han partido, no sé si será para 
no volver jamas. En todo caso no podemos pensar en huir; por­
que nuestros caballos están horriblemente despeados y no pueden 
dar un paso: creo que lo mejor seiá quedarnos a q ü i , porque se­
ria mas peligroso llegar esta noche a Bacuaebe. Lo único qng 
puedo decir á V. es que,  como soy responsable de sil seguridad, 
correremos la misma suerte, y es todo lo que se puede exigir da  
mí. ¿Q ué piensa el Sr. Rivas?

Sumido el gambusino en la mas profunda apatía , no respon-* 
dió nada.

—Sea lo que Dios quiera , continuó Álanasioj en todo caso 
haremos por defendernos lo mejor que podamos.

(Ae continuará.)



la a uto rielad de los recuerdos. Asi es que todos los concurrentes, 
infinita multi tud de musulmanes^ jueces y profesores que habían 
sido testigos de este gran testimonio de respeto y  eorsúie ración, 
repitieron desde el fondo de sus almas esta indispensable « r a ­
ción, por la dilatada vida de S. M. y por su conservación en el 
trono de Dios.

¡Oh Alá! te suplicamos que guardes eternamente en el pala­
cio en la Sa lu d  el sagrado cuerpo de su muy graciola Magostad 
que conoce el alma del m u nd o ,  que se halla dotado de la pers­
picacia de los ángeles £¡*c. gfe. Asi sea por la gracia de las pala­
bras mágicas Taz y C iz.*

Bien se echa de ver la poca importancia de esta elocuencia 
de palabrería. Para decir que el Sultán tuvo á bien asistir a ios 
funerales de un mutfi emplea el autor cuatro páginas en 8?

Pero esta civilización ¿no es diamotialnienle opuesta al o r ­
ganismo social y á la vida d-. l pueblo otomano i  Tentados esta­
mos á creerlo, considerando cómo se debJita de dia en dia esa 
antigua energía del genio musulmán á proporción que se estuer­
zan á resucitarle el Gobierno y la imprenta. ten vez de depu­
rarse el estilo se corrompe con galicismos y hasta con locuciones 
moscovitas; la Gacela oficial ví< ne atestada de ellos; las voces 
de mando se dan en (ranees y  no cu ¿irahe, i ;iofn«i riquísimo sin 
embargo, y que en caso de no querer emplear el turco es capaz 
de suministrar todas las expresiones necesarias para las evolucio­
nes y maniobras de las ti opas; y por último, Insta las puiabias 
que la Europa tomó del Oriente las adopta ahora la Turquía  
bajó la mi va forma que nosotros les hemos dado.

Asi es que de la palabra árabe maken lian formado los t r ae -  
ceses y los ingleses las voces mugazier f 'mngacine ^ulnuieeu), J  
ahora dicen los turcos maguan.

El taarif «le los ¿trabes ha servida en España para la for­
mación de la palabra ta n fa  , y  actual'nit ule cu Cuus tariit inopia 
usan de esta locución en vez de la suya antigua. Y por este es­
tilo otras muchísimas voces que sena! pnnlüji* enumerar.

Eos calígrafos ó pendolistas' tm t’t s ,  tan justam ente «liebres 
en los dos últimos siglas, pierden p rf^res.iiaiu^ile  sui habilidad 
h ered ita ria , pues sucede rn T u itju ia  cía esta época lo que acon- 
teció en Es paila á fines tic II sdgjlui XY , el arde de lus- &> pistas 
cedió a l infla j o  #/r Jk* Sin etit bango, a mi snbs^ le  lia
v¿i ni dad de ti-ucr bom a Irtrar *? ib tire lfws al(<*s personajes f a pesar 
de que ya es dilicíl «nMcooiUrair « a  huir un ea Mígralo, capaz, de im i­
ta r  exar tam enie «a» maní nsrri lio- iuraiW.. Tas niiaratbs secreta­
rios del tesoro han pe adulo de tal m anera lia cost tim bre de ver 
Ja escritura antigua,, que se* encuentran apurados para descifrar 
los apuntes cst ¿»d is. 1 i ros y  a d1 n*i ni st r a livos q uc tx islcn  t u la H is  - 
toña persa de W tisal. En los urgu-ctes deII Estado , excepto en 
el tribunal de em u las , se usa letra mise lio mas legible y sen­
cilla que antes , p iro  sin ninguno de los «domos, pintorescos «pie, 
aun en el siglo ú liím o, baciaa una obra de mocito de cualquier 
documento oficial.

Los ulenias, verdadera gorarquía científica y  l i te ra ria ,  sub­
sisten todavía y constituyen el único símbolo del saber y  de la 
fuerza intelectual olomami. Su piiticipio.es la estabilidad, no el 
movimiento; la creencia, no el análisis; el apego á lo pasado, 
no el progreso hácia el porvenir. Ninguno de estos sentimientos 
ha sido destruido por la nueva civilización, pues se hallan pro­
fundamente arraigados en el corazón musulmán: lo que sí han 
hecho las reformas, y  ese prurito de imitar en lodo á la E uro­
pa,  es concluir con los antiguas cualidades nacionales, sin con­
seguir dar  una vida joven á ese cuerpo envejecido por los anos. 
La literatura uo es grande mas que cuando es nacional; destruir  
pues la nacionalidad para crear una literatura es la contradic­
ción mas absurda que puede imaginarse. Al lado de bis noveda­
des facticias se encuentra un genio decrepito: los diarios se im­
primen, pero el pensamiento muere;  se procura alentar el estudio 
de Ja his toria, y sin embargo la investigación histórica,, hija del 
análisis y de la comprensión in te lectual, no existen en parte al­
g una; se insertan dísticos en la Gacela oficial, pero la poesía ve­
jeta miserablemente rimando números y fechas; se imprimen al­
gunas obras, pero la Turquía no las conoce; se manosean los a u ­
tores antiguos,  no con objeto de ensanchar por su medio la esfe­
ra del pensamiento, sino para cargarlos de glosas , ñutas, apén­
dices, comentarios y escollos, producciones parásitas que se en­
lazan al árbol de la ciencia paiu chuparle la savia y echar á 
perder sus frutos. Hay en Turquía  muchos colegios y escuelas , y 
hasta una universidad ¿diora , y  con lodo ello ti  idioma se cor­
rompe. La lileuiliira otomana se va despojando de su tipo origi­
nal , y parece que va apartándose del Asia para aproximarse á 
E uropa; y sin embargo, esta aproximación, en lugar de enrique­
c e r la ,  la degrada, pierde sus buenas cualidades, sin adquirir  
por eso las nuestras ni renunciar tu  nada á sus defectos.»

DIRECCION DE H ID R O G R A F IA
A V I S O  Á  L O S  N A V E G A N T E S .

E l capitán de piloto del bergantín San José , alias Bclisariof 
D. Juan González y Cay m ar i ,  en su navegación desde Puerto -  
Rico á las costas de Galicia avistó al amanecer del 20 de Julio 
próximo pasado un farallón ó islote como de 15 pies de altura ,  
y un cable de extensión que le demoraba al ONO á distancia de 
1-f millas : su color es natural de roca , excepto la parte baja del 
M y E que era blanquizca. Las buenas circunstancias de la mar 
y atmósfera le permitieron situarlo con la escrupulosidad posi­
ble en latitud de 37°..4(P N observada por la altura meiid iana 
del sol y marcación y dis tancia , y en longitud de 33°..12/ del 
meridiano de Cádiz, deducida por cronómetro y rectificada en 
las m udadas  á la isla del Cuervo, en las Azores, y á las .costas 
de Galicia.

M adrid  4 de Diciembre de 1S 46.

AVISOS

LEY ELECTORAL.
Se vende á 2 rs. en el despacho de la IM PREN­

TA NACIONAL, donde también hay de venta ejem­
plares de la Constitución de la monarquía.

SOCIEDAD FA BR IL Y COMERCIAL DE LOS GREMIOS.
Constituida esta sociedad con arreglo á las bases aprobadas 

po" la junta general de acreedores y accionistas de los Cinco gre­
mios mayores de M ad r id ,  celebrada cu 13 de* Noviembre ú l t i ­

m o ,  la comisión de gobierno ha acordado que los Sres. acicenó­
les presenten sus créditos en las uíicuias de este establecimiento 
p,; r,j la conversión en acciones desde el día 2 del corriente á las 
diez d e  la mañana en l es  temónos siguientes:

'Lodos los créditos por rapií.des á metálico, vales ó in tere­
ses Ase acompañará» separadamente bajo carpetas dobles iguales, 
con entera separación los que sean de distintas pertenencias, ex­
presando si el que presenta es dueño ó apoderado, y se d e v o l ­
verá á los interesados una con el recibo firmado por el director 
gerente.Con el objeto de que las operaciones de las oficinas no se en­
torpezcan , ni cause confusión la diferente forma ce pre*cnlar 
los créditos , es n e c e s a r i o  que los Sres. acreedores ó apoderados 
se ai reglen en un todo al modt lo de carpetas impresas que se 
halla de venta des !e este dia rn la porteiía de este establecimien­
to, sin cuyo requisito no se admitirán.

Madrid  1? de Diciembie de 1846.=^ El director g e ren te ,  el 
conde de Torremuzquiz . 5

D. Francisco de Miranda y H oyos, hijo de D. Joaquín de 
Miranda y Valcarcel, ya difunto, ó en su defecto persona que 
le represente legal mente, se servirá presentarse en la calle d é la s  
Platerías, uútn. 8 9 ,  comercio de géneros, para comunicarle  asun­
tos que le interesan. 2

CAJA DE AHORROS DE MADRID.
Domingo €  Je Diciembre de 1846.

Rs.  Mra.
Han ingresado en este d ia ,  depositados por 845  

í líiclí vi d ú o s ,  de Jos cuales los 3 2  han sido nue­
vos iiiMpouifiites ..................   .     49 ,222

Se ban d evue l to  a solic itud  de 31 in te resados . .  6 1 ,0 3 5 . .  2 6
EL DIRECTOR DE SEM ANA,

■ A * I lYl r i t i l i i i  r \  /d I I  a  m  o  r n  I

P R O V IDENCIAS JUDICIALES.
D. Ceferino de Bonete, juez de primera instancia del parti­

do de esta invicta villa.
Por el presente cito, llamo y emplazo á todos los que se l e ­

yesen con derecho á tos bienes que quedaron por fallecimiento 
de D. Antonio M artínez,  vecino que fue de la villa de Castro 
[Jrdiales, para que en ci término de 3(3 d ias ,  contados de la 
fecha de este (‘d icto, se presenten en este mi tr ibunal por sí ó por 
medio de apoderados autorizados competentemente á deducir y 
pedir lo que Jes convenga sobre los citados bienes; con apercib i­
miento de que en defecto les parará el perjuicio que haya lugar  
á los que no se presentaren.

Bilbao 27 de Noviembre de jl846.^=Ceferino de Boneta.=s 
Por mandado de S. S. , Juan Benito de Ansuategui.

VACANTES.
Nos D. F r .  Francisco García Casarrubios y Melgar , por la 

gracia de Dios y de la Santa Sede apostólica, obispo de T u y ,  
caballero gran cruz de la Real y dis tinguida orden española d e  
Garlos 111, del consejo de S. M. Sfc.

Hacemos saber á todas las persenas eclesiásticas de cualquier  
calidad y condición que sean, naturales de estos reinos y no de 
obispados, cerrados,,  expulsos de religión ó que hubieren resig- 
nadocura to  en este, que tengan 24 anos de edad cumplidos y 
las cualidades que se requieren para obtener beneficios curados, 
que habiendo vacado los de las feligresías de Santa María de 
Arbo , Sun Mamed de Guillarey , de término:

San Andrés de Cedeira, San Miguel Desteriz, San R om án 
de Sajamonde, Santiago de Tortóreos, Santa María de Vide, San 
Martin de Cuídelas, de segundo ascenso;

San Esteban de Beade , San Miguel de Tabagon , San Juan 
de Tabagon, Santa Eugenia de Mongas,  San Miguel de Villa-  
suso, San Andrés de Coinesaña , San Miguel de Guillade y su 
anejo, San Pedio de Balallanes , San Mamed de Zamanes,  San­
ta María de Areas , de primer ascenso:

San Juan de Amorío , San Benito de V ilam ean ,  San Salva­
dor de Sobrada, San Miguel de Pesequeiro, Santiago de la villa 
de Redondela , San Cayetano de Quíntela de Creciente y  Santa 
Marina de Vincios, de entrada;

Y habiendo de proveerse en concurso, según lo dispuesto por 
el Santo Concilio de T ien to  y leyes sinodales de este obispado, 
mandamos que dentro del término de 50 dias, que corren de.>de 
el de la fecha, y asignamos por último y  perentorio, reservándo­
nos prorogarle ó concederle de gracia, si lo tuviéremos por con­
veniente,  comparezcan por sí ó procurador de esta ciudad en 
nuestra secretaría de cámara á hacer oposición á dichos benefi­
cios curados vacantes, y demos que vaquen hasta la apertura del 
citado concurso, por medio de memorial f irmado, y á ser exa­
minados según el método observado en el últ imo; previniendo 
que todos han de exhibir  y presentar sus títulos de órdenes, 
ejercicios literarios y  años de estudios, ó á lo menos hacer men­
ción de ellos, expresando la universidad , seminario ó convento 
en que los hayan hecho y maestros con quienes estudiaran, co­
mo también letras testimoniales los que no sean de este obispado, 
y los que no tengan beneficio curado presentarán certificación 
ademas de los que hayan obtenido y años de servicio en cada 
uno de ellos, y los nuevos fe de bautizado legalizada de tres es­
cribanos ó notarios públicos, si no fuesen de esta diócesis, hacien­
do mención asi mis «no si gozan alguna lenta eclesiástica de su ea- 
i i d a d , circunstancias y valor an u a l ;  y no compareciendo en el 
término señalado consultaremos á S. M. para que cada uno dé los  
expresados b< ntficios curados sea conferido al que en conciencia y 
justicia, vista la censura de los jueces sinodales, y atendiendo á las 
demas circunstancias que deben atenderse, fuese mas idóneo: hare­
mos nombramiento para aquellos cuya previsión nos corresponda, y 
á los nombrados se tes dará colación y canónica institución de tus 
i esportivos, cu ralos cu la turma acostumbrada, adviniendo que 
ios días que se designen para tes ejercicios se basan notorios por 
medio de otro edic to , y que te' que sean psovistos dentro del tér­
mino de dos meses en que se Jes de aviso tic su nombramiento, 
hayan de hacer la profesión de l e , habiéndose antes posesionado 
de ellos y fijado la residencia en los mismos , á fin de evitar de 
esta suerte que las iglesias esten por mas tiempo sin propio pár­
roco.

Y para que sea notario todo lo releí ido libramos el presen­

te ,  que se fijará en las puertas principales de esta nuestra santa 
Iglesia ca ted ra l , firmado de nuestro nom bre ,  sellado con el de 
nuestras armas y refrendado de nuestro secretario de cámara en 
Tuy ú 28 de Noviembre de 1 8 £ 6 .= F r .  Francisco, obispo de 
T u y . = P o r  mandado de S. E., el obispo mi Sr., D. José Leandro 
Móndelo , secretario.

BIBLIO G RAFIA.
n rR A T A D O  de medicina y c im pa legal, por Pedro M a ta ,  doc- 

tor en .medicina y cirujía , catedrático dé medicina legal y  
de toxicologia $Cc.

Segunda edicion.=La. primera edición de este tratado (15 0 0  
ejemplares) antes de concluirse el piiEiier tomo tenia 800  suscri-  
tores,  y en menos de año y. medio lúe agotada. Todas las escue­
las de medicina del reino la. tomaron espontáneamente por texto.

La segunda edic ión, refundida y aumentada con un tomo de 
toxicologia general y especial (lirada 4000 ejemplares) no esta 
concluida aun, y cuenta ya mas de 1000 suscrij lores. E! Gobier­
no la ha declarado obra de texto para tedas tes facultades de  
medicina de! reino, y  va en primer lugar: los catedráticos de 
medicina legal y de toxicologia la han acogido como guia de sus 
lecciones.

Varios periódicos han hecho elogio de este tratado , y la G a ­
ceta medica de Paris,  núm. 46, de 14 de Noviembre , habla de 
ella y de su autor eri términos tan lisonjeros que la modestia 
de este no permite trasladarlos.

Esta obra está escrita, tanto para los médicos, como para los 
abogados, y sirve también de texto p a ra , las lecciones de ju r is ­
prudencia médic¿i que da el autor  del Ateneo de Madrid.

Ha salido el primer tomo, un cuaderno que contiene la m i­
tad del segundo, y otro de 21 pliegos que abraza la toxicologia 
g enera l : el resto de uno y otro tomo está en prensa y saldrá por 
todo el mes de Diciembre.

Precio de suscripción.= 6 0  rs. en Madrid  y  69 en provincias. 
A los antiguos suscritorcs se les da los tres tomos por 25  rs. en 
Madrid y 54  en provincia , remitiendo al autor  el ejemplar del 
Vade mecurn para sellarlo.

Concluida la obra costará 80 rs. en M adrid  y 89 en pro­
vincias.

Puntos de suscripción , los mismos que al periódico de C ien­
cias médicas de la facu ltad ,  dirigido y jedactado por el mismo 
Sr. M ata ,  calle «le Atocha , núm. 9 6 ,  cuarto principal de la i z ­
quierda,  y M onirr ,  Carrera de* San Gerónimo.

Pioviucias: Barcelona, Saurí;  Cádiz , librería de Bosch ; V a­
lencia, Andreu , .'farmacéutico, y Santiago., Rey Romero,

Fu las principales librerías y administraciones de correos.
En cualquier (imito de la Península que se desee la obra se 

| recibirá á domicilio remitiendo á favor del autor, franca de por­
te , una libranza contra correos ñor el valor de la obra.

TEATROS.
PR IN C IPE . A las siete y media de I;i noche.
1? Sinfonía.
2? El drama h is tó r ico , original , en cuatro actos y  cinco 

cuadros ,  en verso ,  titulado
JU A N  D E  PADILLA.

3? Boleras de la Madrileña.
4? El gracioso sainete titulado

E L  SU EÑ O .
5? Terminará el espectáculo con baile nacional.

CRUZ. A las siete de la noche.
1? Sinfonía.
2? La pieza en un ac to ,  ti tulada

E L  M A E S T R O  D E  E SCU ELA .
3? E l  célebre ingeniero mecánico de Inglaterra , primer pres­

tidigitador de Europa y  profesor de física y mecánica, ejecutará 
lo siguiente í

Sueño primero.
1? Una brillante sinfonía. 8? Demostración práctica de
2? El escenario aparecerá una receta, por la que se hace 

con el gabinete mecánico corn- leche de habic huelas, 
pletamente a oscuras; se presen- 9? Las seis coronas para las
tara Mr. Macallister ,  y dispa- damas concurrentes,
rancio un ti io de pistola encen- Í0? Los dulces fantásticos,
derá 2(l0 velas que estarán d i-  11? Pa ra  finalizar esta par-
seminadas en todo el tablado, t e ,  Mr. Macallister presentará

3? Las cartas vivas. su arlequín , obra de mecánica
4? La botella encantada. hecha por el mismo y conocida'
5? El espejo místico. por el arlequín ing lés , el que
6? El naranjo del Paraíso, hara varios ejercicios, obedien-
7? Nuevo método de hacer te á lo que su dueño le o rde-

caL* ne ; bailará , fumará ,  tocará ¿?¡*c.
Sueño segundo}

compuesto de grandes juegos chinos, no ejecutados hasta ahora 
mas que por Mr. Macallister.

1? U ua escogida sinfonía. los 300 regalos á los espeeta-
2? La naranja encantada, dores.

Los pañuelos hallados en 7? Las fuentes de Neptuno.
un pilón de azúcar. g? El gran men¿ije egipcio,

4. Papa conejo y  primo suerte  por la q u e , entre- otras, 
pichón. se (ja granjeado el renombre dé

5? El regalo para la boda, piimero en E u rop a ,  y con la 
6? El sombrero sin fondo ó que concluirá la función.
N OTA. Se suplica a los Sres. concurrentes franqueen á este 

artista los objetos que ice lame para sus juegos, evitando de este 
modo el que pueda sospecharse si estará de acuerdo con alguno 
de los espectadores.


